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PERSONAJES  ACTORES 

Rosarillo  .  Rifeña  Srta.  Dolores  Vela 

Juan  Manuel  Corneta  .  Srta.  María  Badia 

Abd-el-Krin . Ramón  Alonso 

Capitán  de  Legionarios  .  José  Caballer 
El  Pajarito  -Cabecilla  rifeño  Félix  de  Tierra 
Ben  Jamón  Cabecilla  rifeño  Franoisco  guiñones 


Almohadilla  -  Soldado  pri¬ 
sionero  . 


Jorge  Buendia 


Ben  Alí  Cabecilla  rifeño  .  José  Caballer 


Ben  Atún  Cabecilla  rifeño  .  José  Otero 
Un  General  ....  Jorge  Buentíía 

Hermanas  de  la  Cruz  Roja.— Favoritas,  Le¬ 
gionarios  y  Rifen  os 

La  Acción  en  el  Riff. — Epoca  actual. 

Derecha  e  izquierda  las  del  actor 
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ACTO  ÚNICO.- CUADRO  PRIMERO 

Al  fondo,  telón  de  montes  lejanos,  casas  morunas  y  un  fuer¬ 
te  Cruza  la  escena  una  trinchera  de  piedras  mal  preparada  que 
luego  se  destruye  en  parte  y  que  tendrá  una  altura  que  domine 
la  cabeza  de  centinelas. — Lado  izquierdo  se  ve  parte  de  una 
casa  de  compaña.  Entre  esta  y  trinchera  hay  varios  grupos  de 
fusiles,  forma  triangular,  como  asi  mismo  repartidas  por  la  es¬ 
cena  varias  cajas  de  municiones.  Bastidores  de  chumberas, 
piedras  y  retamales. 

Antes  de  levantar  el  telón,  canta  dentro  Ben-Alí. 

MUSICA 

Ben  Ai  í  Alá 

Las  huestes  rifefías 
al  fin  triunfarán. 

Los  fieros  cristianos 
vencidos  serán. 

Alá,  Alá,  Alá 

é 

ESCENA  PRIMERA 

Aparecen  sentados  en  el  suelo  lodo  izquierda  los  moros  no¬ 
tables.  El  Pajarito-Ben-Atún  y  otros  que  representan  el  Estado 
Mayor  rifeño.  Delante  Ab-el  Krín  sentado  también  y  leyendo 
para  sí  una  hoja.  En  cada  extremo  de  la  trinchera  un 
Moro  centinela  mirando  para  el  fondo.  En  las  cajas  de  mu¬ 
niciones  y  en  el  suelo,  aparecen  varias  Favoritas  modestamen¬ 
te  vestidas.  En  el  transcurso  de  la  escena  se  escuchan  descar¬ 
gas  lejanas  de  fusilería.  Apoco  Ben-Jamón  por  la  derecha  que 
sale  y  vuelve  a  entrar  con  otro  Moro  trayendo  al  soldado  pri¬ 
sionero  Almohadilla*4  que  presentan  a  Ábd-cl-Krin. 

MÚSICA 

Ben  Atún  (sentado)  Maldiga  el  cielo  los  pasos 

del  invasor  perro  y  vil, 
que  huella  con  torpe  anhelo 
la  tierra  del  marroquí. 


Ben  Alí 


Krin 

Todos 
Krin  - 

Pajar. 

Krin. 

B.  Atún 

Favor- 

Krin 

B.  Atun- 

Pajar- 

Favor- 

Krin 

B.  Atun- 

Pajar- 

Krin 

Pajar. 

B.  Atun- 
Krin 


Pajar- 
Ben- Jamón 


Todos 
B.  Jamón 
Krin 


(canta  dentro) 

Tus  hijos  esperan 
de  Tí,  la  piedad. 

Haz  que  resplandezca 
la  luz  de  la  verdad. 
A'á,  Alá,  Alá. 


(Hablado) 

(tira  la  hoja  que  leía)  Mi  querido  Estado 
Mayor. 

Jámela,  jámelajina. 

Jámela,  jámela.  Valor;  para  que  el  en¬ 
tusiasmo  de  nuestras  Jareas  no  decaiga. 
Lo  peor  no  es  decaer;  es  que  caen.  .  .. 
y  no  se  levantan! 

(enfadado)  Que  te  crees  tu  eso.  | Caen 
desfallecidos;  la  falta  de  alimentación!.. 
¡Muertos  y  muy  muertos! 

(lloran  un  momento  fuerte) 

(enfadado)  Jamijana;  jamijana!. 

¡En  quince  días  hemos  tenido  quince 
mil  bajas! 

¡Y  diez  mil  heridos! 

(lloran  un  momento  fuerte) 

(enfadado)  Jámela,  jámela!. 

¡Y  treinta  poblados  destruidos!. 

¡Y  el  cólera!. 

(enfadado)  Pánico  y  nada  más  que  pánico. 
¡Fuego  por  arriba!. 

¡Fuego  por  abajo!. 

¡Notables  imbéciles!  ¿Y  el  destrozo  que 
hacemos  en  las  filas  enemigas?.  Y  los 

prisioneros  que  caen . 

Que  caen  con  cuenta  gotas. 

(entra  derecha  asustado  chillando)  Jamelina- 
jill  Jamelinajin.  (se  dirige  a  Abd-el-Krin  y 
con  mucha  reverencia  le  entrega  un  sobre). 

Jnmojina,  Jumojina! 

Jalay,  Alay.  (vase  precipitado  derecha), 
(rompe  c’  sobre  y  lee)  El  jefe  de  las  fuer- 


I 


Todos 

Krin 

Todos 

Krin 

Todos 

Krin 

Pajar- 

Krin 

Todos 

Krin 


Todos 


1  odos 
Krin 


Todos 


Krín 


—  li¬ 
zas  del  poblado  de  Monte  Melenin,  par¬ 
ticipa  que  los  Aviadores  prisioneros  que 
tanto  interés  se  tenia  en  conservar,  apro¬ 
vechando  un  descuido  de  la  guardia,  ha 
emborrachado  todo  el  Harén  de  Abd-el 
Krin  y  sus  Notables,  convirtiendo  en 
Monas  a  las  Favoritas  y  levantando.... 
Mahoma! 

Levantando  el  vuelo. 

(asustados  ¡Alá  nos  proteja!. 

(enfadado)  ¡Notables  a  mi  mando!  Hay 

que  luchar  con  valentía 

¡Luchemos! 

(enfadado)  Hay  que  morir,  con  ... 

Hasta  ahora  no  están  haciendo  otra  cosa 
¡Hay 

(se  ponen  las  manos  en  la  cara)  ¡Hay..  .!. 

(¡En  qué  lio  me  he  metido!.) 

(Pasa  de  izquierda  a  derecha  un  Biplano  muy 
alto.  Los  centinelas  Rifeños  lo  observan  y  todos 
se  tiran  al  suelo  chillando. 

¡Mahoma  Mahoma!. 

(suena  una  bomba  como  caidi  del  Biplano  a 
corta  distancia). 

(asustados  se  levantan)  ¡Jacojumplín.  Ja- 
cojumplín! 

(muy  asustado)  Nada. ..  nada.  .  no  es  nada 

una  broma. 

(se  levantan  todos) 

MUSICA 
Jamelajin 
Es  Abd-el-Krin, 
otro  frescales 
Bergamin, 

Que  en  tributar 
y  tributar, 

no  deja  al  pueblo  respirar  (bailan  todos) 
España,  gran  país  de  progresión. 

No  saben  el  dinero  en  qué  gastar. 

Al  Diputado  aumentan  la  ración... 
y  al  pueblo  aumenta  el  sello,  a  un  real 
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Todos 

Abd-el-Krim 

TODOS 

Abd-el-Krim 

TODOS 

Abd-el-Krim 

TODOS 

Krin 

Pajar 

Krin 

B.  Atún 
Krin 
Pajar  - 
Krin 


Jamelajín. 

Es  Abd-el-Krin, 


Las  huelgas  van  tomando  mal  cariz. 

El  huelguis  a  de  Correos  se  durmió, 
y  entretanto,  señoritas  con  quinqué 

(señal  de  vista) 

al  funcionario  la  delantera  le  cogió. 
Jamelajin. 

Es  Abd-el-Krim, 


Fundaron  su  Sindicato  las  criadas, 
con  tal  compañerismo  y  decisión, 
que  en  la  casa,  la  criada  es  la  señora, 
y  la  criada,  quien  se  pone  el  pantalón. 
Jamelajín. 

As  Abd-el-  Krim. 


Un  impuesto  muy  grande  va  ha  hechar. 
a  solteros,  el  Ministro  Bergamín, 

las  solteras  están  locas . de  pensar, 

que  han  de  entrar  por  el  aro.. ..sin  sentir. 
Jamelajin. 

Es  Abd-el-Krim. 


(Hablado) 

Tenemos  en  puerta  el  gran  problema. 
El  Gobierno  enemigo  se  ocupa  del  Pro¬ 
tectorado . 

Sí;  el  gran  geroglífíco! 

Y  del  rescate  de  los  prisioneros,  tenien¬ 

do  noticias  que  me  propondrá  pagar 
cicuenta  mil  pesetas  por  cada  entrega 
de  un  General . 

Cuando  lo  tengamos 
Veinte  mil  por  cada  oficial  . 

Algo  tenemos. 

Y  cinco  mil  por  cada  soldado  ó  paisano. 

Y  aunque  comparada  con  la  moneda 
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Pajar- 
ES.  Jamón 

Todos 
B.  Jamón 

Krin 
Pa  jar- 
B.  Atún 
Krin 

A.  Jamón 

Las  Favo- 

Almohad 

Krin 

B.  Jamón 

Todos 

Krin 

Almohad 

Todos 

Pajar- 

Almohad 

Krin 

Almohad 

Todos 

Krin 

Almohad 

Krin 

Pajar 

Krin 

Almohad 


moruna,  la  peseta  no  vale  más  que  la 
mitad. .  (poique  la  otra  mitad  me  la  tra¬ 
go  yó.)  no  es  despreciable  la  propo¬ 
sición. 

No  es  del  todo  mal  negocio. 

(entra  derecha  muy  contento  y  con  reverencia) 

Jumina,  juminajina. 

(muy  contentos)  Jalapa,  jalapa,  jalapa, 
se  inclina)  Jaquinquy,  jaquinquy.  (vase 
derecha  corriendo) 

(contento)  ¡Uno  más!. 

(contento)  ¡Cinco  mil  más!. 

Son  nada  más  que  dos  mil  quinientas. 
Matemáticamente. 

(entra  con  otro  Moro  armado  y  trae  delante  a 
un  soldado  prisionero  que  ocupa  el  centro  de  la 
escena).  Rajina,  Ra jiña ! 

(se  interesan  por  verlo) 

(Tu  hermana) 

(a  B.  Jamón)  Ha  caído  en  la  pelea?. 

Sin  pelea.  Cazado  como  un  pájaro 
cuando  estaba  escribiendo  a  la  novia. 
Rajina,  Rajina!. 

Te  llamas? 

Sebastián  Inflado,  álias  “Almohadilla*’ 
¿Que? 

Natural.  ? 

De  los  Madriles. 

Profesión .  . .  ? 

Torero. 

¿se  miran)  Torero!. 

Regimiento . ? 

De  inútiles.,  porque  a  cada  minuto  me 
dan  convulsiones  que  duran  siete  días 
A  cada  minuto  y  le  duramsiete  días.  . . 
Contabilidad  de  su  país 
Y  en  qué  arma  estás  fuerle? 

En  el  sable.  Lo  manejo  vestido  de  paisa¬ 
no  principalmente  y  cuando  fartan  las 
novillás.  Que  me  entra _ que  me  en¬ 

tra  ...  (hace  unas  cuantas  contorsiones) 


Krin 
B. Jamón 


Krin 


Todos 

Krin 


Todos 
Krin 
Pa  jar- 
Krin 
Pajar. 

Krin 
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(señala  para  lateral  derecha)  Tolillgin.  To- 
lingin. 

Najaty,  najaty.  lo  coj.enJos  moros  y  mutis 
derecha). 

(Las  Favoritas  quieren  seguir  al  prisionero  y  El 
Pajarito  las  detiene.) 

No  hay  fiempo  que  perder  y  escuchen 
el  siguiente  .  ..  (Lee  un  pliego)  BANDO: 
que  ordeno  y  mando  a  mi  Estado  Ma¬ 
yor  para  hacer  circular  por  las  Cábilas 
de  Junjana,  La  Rana  y  su  hermana.  A 
los  poblados  de  Jondasa,  La  Guasa  y 
Alcarraza  y  campamentos  adictos,  para 
que  se  cumplan  por  mis  jefes  guerrillas 
de  paqueos,  y  de  traqueteos. 

¡Alá,  Alá,! 

(Lee)  Primero:  Los  prisioneros  que  se 
encuentren  en  nuestro  poder,  serán  in¬ 
mediatamente  concentrados,  distribui¬ 
dos  y  encerrados  en  nuestros  Aduares 
con  centinelas  constantes,  evitando  por 
todos  los  medios  el  contacto  con  nues¬ 
tras  Favoritas.  ¡Ojo!  Por  que  en  un 

abrir  y  cerrar  de  ojos .  nos  castiga 

Mahoma  con  la  adulteración  de  nuestra 
raza  Mahometana. 

(tristes)  Mahoma  ya  nos  ha  castigado!, 
(turioso)  ¡Corán!  ¿Mis  favoritas  también? 
Las  más  castigadas! . 

¡Se  colaron;  me  he  lucido! 

Ya  tiene  distracción  el  prisionero  Almo¬ 
hadilla.  (señal  de  cuernos) 

(furioso)  Segundo  y  último  (lee)  almo¬ 
hadilla..  ¡Madito  Almohadilla¡.  Lee)  Se¬ 
gundo  y  último.  De  los  adictos  más  lis¬ 
tos,  se  enviarán  unos  cuantos  a  las  lí¬ 
neas  enemigas,  para  que  pasando  por 
confidentes  de  los  cristianos  y  ene  nigos 
mortales  nuestros,  cuenten  al  Alto  Co¬ 
misario  Comedias  Morunas  (se  dirige  a 
ellos)  como  por  ejemplo,  (habla)  Que 
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B.  Jamón 

Todos 
B.  Jamón 


Todos 
B.  Jamón 


_  / 

Todos 

B.  Jamón 

Todos 
B.  Jamón 
Pajar- 

K  LÍ1N 


Todos 

Kiun 


Abd-el-Krin  tiene  ya  más  miedo  que  un 
mico.  Que  el  Raisuni  no  es  más  que  un 
fresco  y  que  no  confien  en  sus  prome¬ 
sas  porque  está  de  acuerdo  con  Abd-el- 
Krin  para  ilevarse  el  Santo  y  la  limosna. 
Que  el  Hamido  y  Abd-el-Krin,  aunque 
dicen  que  nos  hemos  tirado  los  tiestos  a 
la  cabeza,  son  otra  clase  de  tiestos  los 
que  tenemos  (señal  de  cuernos)  De  esta 
manera  le  equivocamos  todo  nuestro 
plan;  conservárnoslos  prisioneros  que  es 
nuestro  problema.... 

(entra  corriendo  muy  asustado)  Najiquy,  na- 
jiquy. 

(furiosos)  ¿Qué? 

Que  Almohadilla,  el  prisionero  que 
decia  padecía  de  convulsiones  nos  ha 
tomado  la  barba. 

(furiosos)  ¡La  barba!...'. . 

Lo  metimos  en  el  corral  del  Señor. 
Apenas  lo  dejamos  le  dio  la  gran  pata¬ 
leta  y  como  decía  que  le  duraba  siete 

días,  lo  dejamos  tranquilo,  y . 

(ingresados)  Ha  muerto?. 

¡Se  ha  fugado  llevándose  todas  las  ga¬ 
lló  as  de  su  corral  en  un  saco!. 

(furiosos)  ¡Almohadilla!. 

Jamaty,  jamaty,  (mutis  derecha)  . 

¡Cinco  mil  pesetas  menos!. 

No  hay  que  apurarse  En  Alhucemas  te¬ 
nemos  el  gran  filón  y  ya  nos  desquita¬ 
remos.  Pero  como  it>a  diciéndoles,  con 
todos  los  cuentos  morunos  de  nuestros 
adictos  a  los  enemigos,  que  es  el  gran 
país  de  los  impuestos,  viajes  y  ban- 
queteos  .  .  . 

(abren  la  boca)  ¡Gran  país!. 

Y  con  mi  martingala  de  retratarme  con 
ropo  teros  de  la  prensa,  haciéndome  el 
lónguy  y  sintiendo  la  lucha  entre  moros 
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Las  Favo- 
Krin 


Pajar» 

Krin 

B.  Atún 
Las  Favo 
Krin 

Todos 

Krin 


Todos 


Capitán: 


y  cristianos  cuyo  interviú  publicaron 
también;  tragan  el  anzuelo,  le  sacamos 

los  cuartos  por  los  prisioneros . 

(llorando). ¡Almohadü  a!. 

Seguimos  luchando  por  la  independen¬ 
cia  de  los  vivos...  (como  yo  )  y  con  un 
poco  de  paqueo  para  tener  distraído 
a  sus  ejércitos...  (romántico)  propor¬ 
cionaré'  como  he  ofrecido,  la  gran 
riqueza  del  Ríff  La  tranquilidad  de  los 
hogares  la  implantación  de  la  República 
Abdelgriniana  y  el  dinero  correrá  como 
el  agua  por  el  rio.... 

¿Y  subirá  de  valor  la  peseta?. 

¿Quién  se  acuerda  ahora  de  la  peseta? 
Correrá  el  oro. .  .  . 

!Y  la  plata! 

(llorando)  ¡Almohadilla!. 

Correremos  todos . 

(suenan  varias  descargas  da  fusilerías.) 
(asustados)  Correremos.  ! 

(tira  el  pliego  levantándose  el  jaique  y  desapa¬ 
rece  lateral  derecha  como  iguamente  los  demás 
Moros  y  favoritas,  dejando  todo  abandonado  y 
gritando). 

¡Jámela,  jámela! . 

(solo  queda  un  centinela  moro  en  la  encena  que 
cae  muerto.  Seguidamente  por  lateral  izquierda 
entran  precipitados  un  grupo  de  Legionarios 
algunos  vendados  a  cuyo  frente  viene  el  Capitán 
seguido  del  abanderado.  Al  mismo  tiempo; 
momentáneo,  otros  Legionarios  entran  por  el 

fondo  destruyendo  la  trinchera  en  parte  y  se 
unen). 

ESCENA  SEGUNDA 

CORO  DE  LEGIONARIOS 

Música 

Legionario  ¡Viva  España! 

Que  es  el  grito  de  combate, 

Y  a  los  toques  de  clarines 
Nuestra  fama  se  dilate. 

Legionarios  ¡Viva  España! 


Todos: 
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Que  es  el  grito  de  combate. 

Y  a  los  toques  de  clarines 
Nuestra  fama  se  dilate. 

No  se  olvida  la  Nación 
Del  legionario  valiente 
que  lucha  con  corazón; 
cara  a  cara  y  frente  a  frente. 

Viva  la  Legión,  Viva  la  Legión 

De  noble  ejecutoria  y  honroso  galardón. 
Que  viva;  viva  la  Legión. 

Capitán:  Bandera  hermosa  de  voluntarios 
Nombre  glorioso  de  Legionarios. 

Yo  he  de  vengarte  patria  querida, 
tu  eres  mi  sangre;  tu  eres  mi  vida. 
Todos:  Bandera  hermosa  de  voluntarios 

Nombre  glorioso  de  Legionarios 
Yo  he  de  vengaite  patria  querida, 
tu  eres  mi  sangre;  tu  eres  mi  vida. 
Desafiando  siempre  la  muerte, 
vamos  España  a  lavar  tu  herida. 

Damos  la  sangre  por  defenderte 
Que  ante  tu  nombre  todo  se  olvida 

(Se  dirigen  al  foro  y  escuchan) 

Callad,  Callad 
A  la  voz  de  la  Montaña 
Atentos  escuchad 
Viva  España. 

(Se  acercan  á  la  concha) 

¡Legionarios  Viva  España! 

Que  es  el  grito  de  combate 

Y  a  los  toques  de  clarines 
Nuestra  fama  se  dilate 
No  se  olvida  la  Nación 
Del  va'iente  Legionario 
Que  fundió  en  su  escapulario 
Patriotismo  y  Religión. 

(Vanse  precipitados  derecha) 

TELÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

Telón  corto  de  montes  lejanos  y  peñascosos 

ESCENA  TERCERA 

Aparecen  precipitados  por  lado  izquierda  y  vanse  por 
derecha,  Capitán.  Abanderado,  y  Coro  de  Legionarios 
que  figuran  perseguir  a  los  Rifeños,  sonando  aigunos  dispa¬ 
ros.  Entre  tanto  la  orquesta  repite  la  marcha  de  los 
Legionarios. 

CUADRO  TERCERO 

Al  fondo  telón  de  Montes.  En  las  faldas  de  dicho 
Monte  casas  de  campaña  lejanas.  En  la  altura  de  dicho 
telón  lado  izquierda  aparece  la  luna  que  ilumina  la  escena. 
Al  fondo  del  lado  derecho  figura  existir  una  hoguera  que 
a  intervalos  pierde  y  aumenta  su  fuerza.  Cerca  bteral 
izquierda  una  piedra  grande.  En  Literal  izquierda  chumberas. 
Eastidores  de  chumberas  y  retamales. 

ESCENA  CUARTA 

Juan  ManuJ  con  uniforme  de  Legionario,  con  el  rostro 
ensangrentado  lleva  corneta  y  fusil  coleado,  entra  por  late¬ 
ral  izquierda  poniéndose  una  mano  en>  el  pecho  y  en  la 
otra  un  pañuelo  que  en  varias  ocasione*  lleva  a  la  cabe¬ 
za  para  secar  la  sangre.  A  poco  RosarÜlo  Por  D  de¬ 
recha. 

J.  Manuel  (triste  y  actitud  vivaracha)  ¡Madre  mía, 
perdóname!  ¡Ingrata  Consuelillo  ¡Mis 
primeros  amores  y  la  vergüenza  de 
un  desengaño  me  trajeron  a  Legio¬ 
narios.  No  me  arrepiento.  La  virgen 
de  la  Macarena  me  cortó  el  paso, 
aquella  nociie^que  las  celd  s  carce¬ 
leras  hubieran  sido  mi  hogar  y  mi 
deshonra.  ¡Bendito  sea¡  Perdí  el  re¬ 
cuerdo  de  aquellos  claveles  rojos  que 
'  .  adornaban  su  cabeza  y  que  tanto 
me  gustaban;  he  olvidado  aquellos 
ojos  grandes,  muy  grandes,  negros; 
muy  negros,  que  tinto  yo  adoraba. 
Olvido  aquella  cara  gitana  que.  tanto 
me  enloquecía;  aquellas  frases  de 
carino,  aquella  boquita,  aquellas  la- 
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grimas  suyas  y  mias  sin  más  testigo 
que  el  cielo. 

En  aquel  patio  de  macetas;  de  dichas, 
de  alegría.  ¡Todo  mentira!  era  yo  po¬ 
bre  y  depositó  en  otro  su  cariño,  por 
que  al  ser  rico  lo  cobraba  a  mayor 
precio!  Por  Consuelillo  abandoné  a 
mi  madre  como  un  cobarde,  y  en  Le¬ 
gionarios  me  alisté  como  un  valiente: 
El  corneta  de  Legionarios  si:  ya  he 
demostrado  mi  valor  y  muero  tranqui¬ 
lo  (va  perdiéndola  fuerza):  la  odio...! 

me  faltan  las  fuerzas  ..  estoy  solo... 
solo,  (cae  despacio  sobre  la  piedra  izquierda) 

MÚSICA 

Consuelillo:  (canta  dentro  algo  lejos  aproximándose 

poco  a  poco.) 

Sin  padres  ni  cariños 
vive  la  mora, 
y  la  vida  se  pasa 
llora  que  llora. 

Amores  quiero;  amores,  amores  quiero; 
desgraciada  he  nacido 
y  asi  me  muero. 

(HABLADO) 

(levanta  un  poco  la  cabeza)  Legionarios 
¡Viva  España!  (se  deja  caer.) 

(entra  lateral  derecha  montada  en  traseras  de 

un  asno,  con  un  serón  cargado  de  botellas  de 
agua,  mira  para  todos  lados,  parando  en  el 
centro  de  la  escena  y  bajando  del  asno.) 
(alegre)  Descansa  Perico  ..  (acariciándole) 

no  tiembles,  aprende  de  mi,  que  soy 
más  valiente  que  un  Legionario.  El 
borrico  parece  que  no  está  muy  con¬ 
forme  con  mis  martingalas,  y  cuando 
más  silencioso  quiero  que  camine,  se 
acuerda  de  rebuznar 
¡Madre  mía-,  perdónala! 


J.  Manuel 
Re  y. 


J.  Manuel 
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Rosi. 


J.  Manuel 
Rosi. 


J.  Manuel 


Rosar- 
J.  Man- 


Rosar- 
J.  Man- 


Rosar- 
J.  Man- 

Rosar- 
J  Man- 
Rosar- 

J.  Man- 

Rosar¬ 


los  cristianos  hicieron  su  retirada  con¬ 
vencidos  de  que  el  paqueo  y  las  em¬ 
boscadas  en  las  chumberas,  les  dan 
un  disgusto;  pero  en  cada  encuentro, 
d  *jan  fuera  de  combate  a  una  masa  de 
moros  que  asusta  ¡Y  dicen  que  los 
gatos  tienen  siete  vidas  Lo  menos  ca¬ 
torce  tiene  la  mía 
(Suena  lejos  una  descarga  de  fusil) 

¡Legionarios! 

(asustada)  Ah,  valor  Rosarillo.  (mira  para 
(Juan  Manuel  v  saca  un  puñal  de!  pecho) 
¡Un  Legionario!  (se  precipita  enérgica¬ 
mente  sobre  Juan  Manuel  con  intención  de 
matarle)  ¡Te  ha  llegado  la  hora! 

(se  incorpora  un  poco  sugetando  la  mano  de 

Rosarillo)  ¡Desgraciada! 

(luchan)  No  te  perdono 
Ni  quiero  el  perdón  de  una  mujer, 
que  po'r  ser  mujer  soy  yo  quién  la 
perdona.  Te  respeto  cara  de  gloria, 
y  te  ruego  que  me  cures  las  heridas, 
segura  que  a  mi  lado  no  ha  de  ha¬ 
ber  valor  riffeño  que  te  £toque. 
(furiosa)  Imposible;  quiero  vengar  la 
muerte  de  mi  padre  y  a  ti  te  toca. 

(lucha  sin  poder  soltarse) 

(se  levanta)  Cúrame  por  quien  más  quie¬ 
ra  riffeña  preciosa,  que  voy  a  mirar  tu 
cara  jitana  con  tanto  cariño  como  a  mi 
madre;  corno  a  mis  primeros  amores, 
(muy  alegre)  (Andaluz;  madre  mía) 
Cúrame.  . . .  por  la  Virgen  de  la  Espe¬ 
ranza. 

(estrañada)  ¿La  Virgen  de  la  Esperanza? 
Sí,  bendita  sea. 

(suelta  a  J  Manuel  y  deja  en  su  poder  el  puñal) 

Recuerdo  esa  Virgen. 

(guarda  el  puñal  en  el  pecho)  La  que  adora¬ 
mos  los  sevillanos. 

(impresionada)  ¿Sevilla  dices? 
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J.  Man*  Si;  la  tierra  de  María  Santísima  y  la  Gi¬ 
ralda 

Rosar-  (muy  alegre)  Esa;  esa;  la  recuerdo.  En 
Sevilla  nací 

J.  Man-  (estrañado)  ¿Que  dices) 

Rosar.  (muy  contenta  y  mirando  para  todos  lados) 

Que  en  Sevilla  nací.  A  los  cinco  años 
de  edad,  vine  a  esta  maldita  cábila  emi¬ 
grada  con  mis  padres,  que  arruinados 
por  la  quiebra  del  comercio  que  allí  te¬ 
nían,  y  menospreciada  su  honradez  por 
las  envidias,  nos  alejamos  de  España 
jestableciendo  aquí  otro  comercio,  que 
la.  cábila  protegió  hasta  la  muerte  de 
mi  madre  (Llorando) 

J.  Man-  (Eres  mía)  Y  tu  padre? 

Rosar-  Murió  hace  seis  meses  por  una  bomba 
•  de  aviones  españoles  y  prometí  vengar¬ 
me. 

J.  Man-  Y  de  que  vives?. 

Rosar-  Protegida  por  la  Cábila  que  me  facilita 
y  vendo  los  frutos  del  campo  y  las  ga¬ 
llinas  en  los  Zocos.  Pero  la  lucha  actual 
ha  arruinado  a  muchas  Cábilas  ricas  y 
deja  Jo  en  la  miseria  a  los  agricultores, 
que  no  les  queda  otra  fortuna  que  el 
jaique  porque  Ad-el-Krin  les  engaña 
como  a  chinos 

J.  Man-  .  Y  tú  ...  . 

Rosar-  ¡Espía!  Aunque  no  tengo  corazón  para 
eso. 

J.  Man-  (Contento)  Note  apures;  por  los  ojos 
de  tu  cara  que  es. el  Sol  de  tu  tierra  y 
la  mía,  limpíame  la  sangre  que  es  la 
vida  de  mi  madre.  Cúrame  las  heridas 
que  me  aniquilan  amarrándome  este 
pañuelo  (lo  Lesa  y  se  lo  dá)  y  te  juro  que 
te  aco  darás  del  Legionario.  Eres  espa¬ 
ñola;  y  si  es  verdad  que  tu  cuna  se  me¬ 
ció  en  ese  hermoso  suelo  que  descanza 


Rosar 

J  Man- 
Rosar- 

J.  Man- 

Rosar- 

J.  Man- 
R  os  a  ii“ 


J.  Man- 
Rosar- 


J.  Man- 
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la  Giralda,  la  sangre  de  tus  venas  dirá 
si  eres  traidora. 

(estusiasmada)  ¡Viva  España!  (se  dirige  al 
asno  cojiendo  dd  serón  una  botella  de  agua 
que  destapa  y  vierte  en  el  pañuelo  vuelve  a 
dejarla  en  el  mismo  sitio;  corriendo  hacia 

J*  Manuel) 

Marecita  mía;  cuanto  te  quiero. 

(le  lava  la  cara)  jv\e  rio  yo  de  la  mejor 
hermana  de  la  Cruz  Roja  (ata  el  pañuelo 
a  la  cabeza  de  J.  Manuel. 

Ole  por  los  cachos  de  gloria.  !Pero  es¬ 
toy  soñandoj 

Ole  por  las  cruces  y  los  galones  que  han 
de  ver  mis  ojos  en  esta  guerrera. 
Bendita  tu  mano  y  bendita  seas. 

(muy  a'egre)  Ahora  verás  donde  llega  es¬ 
ta  supuesta  riffeña.  En  menos  de  me¬ 
dia  hora  y  con  mi  auxilio,  habrás  toma¬ 
do  las  lomas  inmediatas  (señala  derecha) 
donde  hay  un  fuerte,  única  defensa  de 
la  Cábila  vecina  y  la  que  se  rendirá. 
No  te  muevas  de  aquí  (suena  una  descarga) 
Yá  nada  me  asusta. 

Valor;  por  el  nombre  de  nuestra  patria, 
(tajo)  Las  botellas  de  agua  que  traigo 
en  el  burro;  están  envenenadas  para  los 
sedientos  cristianos  enemigos.  Las  lo¬ 
mas  que  como  espía  guardo,  las  defien¬ 
den  más  de  cuatro  mil  riffeños  bien 
atrincherados  y  aprovisionados.  Pees 
bien;  todas  esns  lomas  que  te  cito  todos 
esos  moros  que  te  enumero  y  todo  el 
material  de  guerra  de  que  están  dota¬ 
dos;  todo  eso,  todo  será  nuestro  si  a 
rris  astucias  tienes  el  valor  de  ayu¬ 
darme. 

¿Valor?  IHasta  la  muerte ¡  Por  mi  madre 
por  ti  y  por  mi  honor  de  Legionario 
(Estaré  loco?). 


23 


Rosar-  (muy  alegre)  Déjame  correr  (señala  derecha) 
Déjame  que  apague  aquella  hoguera 
que  pide  contingente  riffeño.  Déjame 
que  el  agua  sirva  para  inutilizar  a  los 
que  con  ese  fin  me  la  dieron  para  us¬ 
tedes,  y  entretanto  que  oculto  tras 
(señala)  esa  piedra,  estarás  a  la  especta- 
tiva;  con  los  ojos  en  aquella  hoguera 
que  al  apagarse;  es  que  he  conseguido 
mi  primer  intento.  Y  entonces  fijo  el 
oído,  escucharás  una  detonación  y  ve¬ 
rás  una  bengala  azul,  que  es  mi  señal 
como  espía  para  indicar  a  las  Cábilas 
que  por  algunos  kilómetros,  están  núes 
tros  fuertes  libres  de  enemigos. 

J  Man*  Tarde  me  parece  yá. 

Rosas-  (muy  alegre)  Entonres,  fíjate;  los  cuatro 
mil  moros  serán  inútiles.  Prométame 
enseguida  correr  hacia  las  lomas;  sin 
cuidado.  No  te  hace  falta  nadie,  solo  tu 
voluntad  y  la  sangre  de  buen  español 

J.  Man-  (alegre  Te  lo  prometo. 

Rosar-  Y  te  aseguro  que  me  encontrarás  con  las 
llaves  del  fuerte,  para  apoderarnos  de  él 
y  unidos  allí  y  solos,  los  dos  solos;  sin 
más  fuerza  que  nuestras  energías,  lla¬ 
marás  a  tus  valientes  Legionarios  que 
protegerán  la  toma  del  fuerte  y  te  re-  ' 
conocerán  la  Laureada  de  S.  Fernando. 


J  Man- 

(muy  contento)  Dispuesto  a  vencer  o  a 
morir.  Te  llamas? 

Rosar- 

Rosarillo.  Y  tú?. 

J.  Ma\t- 

Juan  Manuel.  A  la  Virgen  del  Rosario  le 
hago  una  promesa,  (se  abrazan) 

Rosar- 

> 

Y  yo  al  Cristo  del  Gran  Poder. 

MÚSICA 

J.  Man- 

La  Providencia 
nos  ha  Laido. 

Rusau- 

Gran  Legionario 
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J.  M.ÁíN- 

me  has  convencido. 

Cara  divina. 

Rosar- 

ojos  de  cielo. 

Lo  que  me  has  hecho 
pagarte  quiero. 

Si  pagar  quieres  .... 

J.  Man- 

Pagarte  quiero. 

Rosar- 

Sin  padres  ni  cariños 

vive  la  mora, 

y  la  vida  se  pasa 
llora  que  llora. 

Amores  quiero. 

- 

Amores. 

.  ;  '•  ■ 

Amores  quiero, 

Desgraciada  he  nacido  . 

DÚO 

y  asi  me  muero. 

Mi  fiel  cariño 

en  ti  pondría. 

Locos  amores, 
ciega  alegría. 

Recuerdo  triste 

que  me  embargaba, 

como  la  vida,  todo  se  acaba. 

- 

Amor. 

Rosar- 

Me  lo  juras? 

J.  Man- 

Como  he  jurado  mi  bandera. 

DÚO 

Amor,  Amor. 

►  - 1 

(Hablado) 

Rosar-  ¿Me  cumplirás? 

J.  Man-  (muy  alegre)  Con  la  vida,  Rosarillo. 

Rosar-  (muy  alegre)  Quien  reniega  de  su  patria, 
reniega  de  SU  madre,  (se  abrazan.  Corre 
hacia  el  asno,  coje  la  cuerda  que  tiene  en  el  ca¬ 
bezal  y  se  dirige  al  lateral  derecha)  Hasta 

pronto!. 

J.  Man-  (muy  alegre)  Hasta  ahora!  (le  tira  un  beso) 
(examina  el  fusil  que  coje.  Coloca  la  corneta  en 
el  gancho  dd  cinturón  y  colgando  de  un  hom¬ 
bro  el  fusil  se  cubre  con  el  gorro. 
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—  ESCENA  QUINTA  — 

JUAN  MANUEL  solo 

(muy  contento) 

Viva  España  mi  pátria;  ya  firme  y  fuerte. 

Ya  me  han  dado  la  vida.  Sigan  los  tiros. 
¿Que  me  importa  si  mato  que  den  muerte? 
Ya  no  escucho  a  mi  madre  ni  los  suspiros 
Una  lucha  sangrienta  nos  ha  tocado. 

A  los  veinte  disparos  aqui  he  caído. 
Retirarse  ¡Dios  mío!  les  ha  obligado, 
y  en  el  campo  enemigo  me  quedo  herido. 
Pero  herido  de  muerte,  soldado  hispano 
no  le  importa  la  vida  de  la  campaña. , 
Moribundo  y  el  mauser  siempre  en  la  mano 
vengan  moros  al  grito  de  Viva  España. 

(suena  una  descarga  lejana) 

Las  descargas  me  animan;  me  dan  aliento. 
ILegionarios;  queridos  hermanos  míos!. 
Aquí  queda  el  corneta  del  Regimiento. 
Corazón  no  le  falta;  no  faltan  bríos! 

Aqui  queda  un  valiente.  Aqui  un  soldado 
que  le  importa  muy  poco  perder  la  vida. 

¡Yo  juré  la  bandera;  yo  la  he  besado! 

¡Es  mi  pátria;  mi  madre  que  está  ofendida!, 
(se  apaga  la  hoguera  intantáneamente  y  mira  para 
ella  asombrado.) 

¡La  señal  convenida!  ¿La  estoy  soñando? 
!la  victoria  se  acerca!  ¿Caso  contrario?  .  . . 
A  las  lomas  acudo.  ¿Me  está  engañando? 
Su  palabra  me  cumple...  ¡y  el  Legio¬ 
nario! 

(coje  el  Mauser  con  la  mano  izquierda) 
r  El  fusil  en  la  izquierda, 

(mira  las  cartucheras)  ¿Cartucho?  Queda. 

La  cabeza  está  fuerte.  Dicha  completa. 

Y  al  salir  la  bengala,  que  pronto  pueda, 
ha  de  quedar  recuerdo  de  esta  Corneta. 

(pausa)  Si  me  engaña  no  importa.  No  pierdo  nada. 
Une  mas  que  en  el  campo,  muerto  ha  quedado. 
Mi  palabra  a  la  Patria  tengo  empeñada 
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y  antes  muerto  mil  veces,  que  deshonrado. 
Honra  en  bien  de  mi  patria  que  lo  mereces.  , 
Por  derramar  mi  sangre  no  siento  penas. 

Si  de  heridas  mi  cuerpo  cae  diez  veces, 
en  valor  sobra  sangre  por  estas  venas,  (detonación) 
(alegre)  Hay  un  alma  que  viene;  me  da  consuelo. 
¡Me  dá  vida,  me  anima;  llena  de  gloria! 

Y  el  que  no  levantarse  podía  del  suelo, 
no  ha  de  tardar  confirme  la  gran  victoria. 

(se  vé  la  luz  de  la  bengala  al  fondo  cerca  lateral  derecha. 
JUAN  MANUEL  la  advierte  demostrando  júbilo) 

Donde  tantos  valientes  han  demostrado, 
que  a  su  patria  querida  fueron  leales 
entregando  su  cuerpo  tan  apreciado. 

Y  donde  murieron  jefes  como  oficiales, 
dejando  por  doquiera  su  sangre  amada 
porque  asi  constituye  dicha  completa. 

¿Que  me  importa  si  al  cabo  de  la  jornada, 
uno  más,  se  sumáran  con  el  Corneta? 

(corre  al  lateral  izquierda  muy  animado) 

Si  engañado  me  lleva,  voy  convencido. 

No  será  la  primera  que  a  un  hombre  engaña. 
Pero  en  cuenta  al  seguirla,  solo  he  tenido 
que  al  nacer  en  .Sevilla,  nací  en  España. 

(muy  animado)  En  las  lomas  me  espera.  ¡Pronto 
se  llega!. 

Mi  promesa  se  cumple,  cuando  me  cuadre. 

(al  público  acercándose  a  la  concha) 

(ron  es erg; a)  !Que  no  olvidéis  de  darle,  si  es  una  entrega 

un  beso  a  mi  bandrea  y  otro  a  mi  madreq 
(toca  llamada  y  vase  precipitado  late  ral  derecha.)  - 

CUADRO  CUARTO 

Telón  corto  de  montes  peñascosos  y  lejanos* 

ESCENA  SEXTA 
ROSAR1LLO  a  pocos  JUAN  MANUEL 

Rosar.  (entra  por  lateral  derecha  con  un  fusil  colgado, 

una  llave  en  la  mano  izquierda  y  un  puñal  en 
la  derecha.) 
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(asustada)  Nadie.  Maldita  la  hora  que 
escuché  sus  cariñosas  palabras  (mira  para 
todos  lados  y  avanza)  Pero  el  corazón  no 
me  engaña.  Es  valiente.!  Tiempo  ha  te¬ 
nido  ya  para  llegar  a  este  lugar  de  donde 
no  puede  retroceder  sin  quitarme  la  vida. 
¡La  mañana  se  acerca!.  La  claridad  me 
compromete,  ¡Hasta  la  luz  del  día  tengo 
tasada  mi  existencia.  Que  dichoso  fue 
aquel  momento  en  que  el  Legionario 
me  tendía  sus  brazos;  me  abrazaba  lleno 
de  emoción,  me  brindaba  cariño  y  me 
recordaba  la  tieria  de  mi  nacimiento. 
Jamás  mi  corazón  ha  palpitado  con  más 
fuerza.  ¡Hasta  entonces  no  he  sabido  lo 
que  es  el  amor;  amor  y  ciego  por  ese 
corneta  que  la  providencia  trajo  a  mis 
manos  y  yo  a  las  suyas. 

(Vuelve  a  mirar  laterales  y  siente  miedo)  ¡Todo 

por  él!  Moro  ó  Cristiano  se  acerca.  Que 
sea  él,  marecita  mía!.  (Se  retira  a  laterales 
visiblemente  y  se  prepara  con  el  puñal). 

J.  Manuel  (Rntra  izquierda,  sin  gorro,  con  la  guerrera  des¬ 
trozada,  el  fusil  colgado  laclo  izquierdo  y  un 
puñal  en  la  mano  derecha  en  actitud  agresiva 
mirando  para  los  lados.)  ¡Valor!  No  se  SÍ 

es  valer  o  miedo.  Ya  no  se  lo  que  me 
pasa...  no  veo,  no  siento,  (miranio  la 
guerrera)  ¡Cuerpo  a  cuerpo.!  He  vencido 
a  otro  más  grande  que  yo,  y  más  valien¬ 
te...  no  más  valiente  no.  (se  fija  en 
Rosando)  otro?  ¡Cuerpo  a  cuerpo  tam¬ 
bién!  (adelanta  unos  pasos)  !  Alto!. 


Rosaiii 

J.  Man- 

Rosari- 
J.  Man- 

Ros  Ani¬ 


se  dirige  a  Juan  Manuel  a  distancia  preparada) 

¿A.  inoro  ó  a  Cristiano?. 

(voz  baja  y  enérgica)  A  un  Legionario,  a 
España. 

(Madre  mía!)  Que  buscas?. 

El  cumplimiento  de  una  palabra 
Cumplida  (le  entrega  liaves) 


# 


í 

Los  DOS 
RoSAEI- 


J.  Man- 


Ro«ari- 
J.  Man- 


Rosar- 


J.  Man- 
Rosaei- 


J.  Man- 
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(se  acercan  prevenidos)  Cumplimos. 

(contenta)  Todo  está  preparado  y  las 
puertas  del  fuerte  franqueadas,  (fiándose 
en  la  guerrera)  Que  es  esto? 

El  motivo  de  mi  tardanza;  defenderme 
luchando  cuerpo  a  cuerpo  para  evitar 
el  ruido  de  un  balazo,  a  un  traidor  rife- 
ño  que  a  mi  paso  por  una  chumbera 
se  hecho  sobre  mí,  clavándome  la  gu¬ 
mía,  por  fortuna,  en  la  medalla  de  la 
virgen  que  llevo  en  el  pecho,  y  último 
regalo  de  mi  madre. 

¡El  Milagro  de  la  Virgen!  (lo  abraza). 

Allí  luchamos.  Caímos  al  suelo  y  segui¬ 
mos  luchando,  pudiendo  dar  con  tu 
puñal  en  el  pecho  del  bandido,  que 
cayó  desplomado.  El  deseo  de  cumplir¬ 
te  mi  palabra,  hizo  que  venciera  a  un 
monstruo  iifeño.  Y  aquí  estoy;  a  tu  lado 
como  antes. 

(Alegre)  Ya  somos  dueños  del  fuerte 
que  domina  cinco  cábilas  Ya  estarán 
esperándonos  en  el  otro  mundo  casi 
todos  los  que  lo  defendían,  y  los  que 
no  lo  estén,  poca  fuerza  han  de  tener 
para  defenderse 

La  sangre  me  hierve,  quiero  luchar, 
para  ganar  una  victoria  honrosa! . 

¡La  tendrás!.  Corramos  antes  que  ama¬ 
nezca  el  día  y  posesionados  del  fuerte, 
haremos  fuego  juntos,  lucharemos  jun¬ 
tos  y..  . 

Y  moriremos  juntos  si  es  preciso.  A  los 
toques  de  mi  corneta  acudirá  la  colum¬ 
na  legionaria.  Dos  veces  he  tocado  lla¬ 
mada  y  seguramente  ya  vendrán  en 
nuestra  defensa,  que  correrán  sedientos 
de  sangre,  buscando  al  corneta  perdido, 
al  andaluz  que  momentos  antes  de  caer 
herido,  corría  al  lado  de  su  jefe  riendo 
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Rosar. 
J.  Man. 


Rosar. 


y  cantando,  dando  el  cuerpo  al  peli¬ 
gro,  como  si  fuera  amigo  de  las  balas. 

(lejos  una  descarga) 

(Impresionada)  ¡Ah! 

(muy  contento)  ¡Ellos  son!  me  han  escu¬ 
chado.  (se  coloca  el  puñal  en  el  cinturón) 
¡Adelante!  (preparándose  con  el  máuser) 
¡Viva  España! 

(se  prepara  con  el  fusil  y  guarda  el  puñal  en  el 

pecho)  ¡Patria  mía,  adelante!  corren  los 
dos  por  lateral  derecha.  La  escena  queda  un 
momento  silenciosa  y  óyense  poco  después  las 
cornetas  seguidos  de  una  descarga,  al  mismo 
tiempo  amanece.  Fn  el  momento  de  la  es«ena 
silenciosa  solo  se  ven  fogonazos  por  lateral  y 
lateral. 


CUADRO  QUINTO 

Al  fondo  telón  de  cielo.  En  el  centro  y  al  fondo  delante 
del  telón  una  piedra  grande  sobre  la  cual  aparece  un 
fuerte  rifeño,  medio  destruido.  Delante  de  este  a  derecha 
e  izquierda  peñas  pequeñas.  En  el  fondo  de  la  escena 
y  en  el  centro,  aparece  un  oficial  abanderado  con  la  ban¬ 
dera  española,  un  oficial  con  su  escolta  presentado  armas. 
Al  lateral  derecha  forma  el  Tercio  de  Legionarios  que 
también  presentan  armas  como  asimismo  en  lateral  iz¬ 
quierda  aparecen  Legionarios  heridos,  con  hermanas  de 
la  Cruz  Roja,  enfre  las  cuales  se  encuentra  ROSARILLO. 

En  el  centro  de  la  escena  v  con  su  Estado  Mayor  apa¬ 
rece  un  Generd,  ocupando  JUAN  MANUEL  el  primer 
término  derecha  delante  de  los  Legionarios.  Entretanto 
iluminan  la  escena  luces  de  bengala  roja. 


ESCENA  VII 

GoNERAl  (acercándose  al  corneta) 

Ante  la  vista  del  mundo  entero 

la  madre  patria  te  da  un  abrazo,  (lo  abraza) 

y  agradecida  por  tu  heroísmo, 

de  sus  entrañas  te  da  un  pedazo  (enseña  la  cruz) 

Es  el  recuerdo  de  mayor  honra 

que  al  gran  soldado  le  da  derecho 

¡La  laureada  de  San  Femado! 

Es  la  que  ahora  pongo  en  tu  pecho, 

(le  coloca  la  cruz) 

(Pasa  de  deha  a  izqda  un  biplano  seguido  de  otro) 


Rosar. 
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(Corre  abrazando  a  Juan  Manuel,  muy  alegre) 

Viva  la  madre  que  te  ha  parido. 

¿Y  qué  hago  ahora,  mi  cornetilla? 

J.  Man.  (La  abraza  y  se  adelantan) 

¿Que  qué  hace  ahora  mi  Rosarillo? 

Venir  conmigo;  ir....  a  Sevilla 
Casarnos  pronto;  querernos  mucho, 
y  con  orgullo  sí,  ante  la  gente, 
dar  esta  prueba  (señala  la  cruz)  de  valentía, 

hecho  glorioso  que  nunca  miente. 

Rosar.  (Al  público) 

Que  nunca  mienten  hechos  gloriosos, 
Pero  yo  creo;  son  necesarios, 
mayores  hechos;  varias  palmadas, 
a  este  “Corneta  de  Legionarios. 

La  orquesta  interpreta  el  Himno  de  Legionarios 
mientras  cae  el  telón  lentamente. 
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Precio:  1,50  pesetas 


